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   A mi madre que nunca tuvo la oportunidad de ser feliz.
 
   


 
   
  
 




 
   Coltan
 
   En algún lugar maldecido por la naturaleza, cerca de la frontera entre la República Democrática del Congo y Ruanda. Una sinfonía monocorde de golpes de herramientas contra las piedras se desparrama por la ladera. La espalda de ébano reluce al sol, como si el sudor le hubiera dado lustre, mientras la respiración entrecortada de ese torso compite con el sonido del pico escarbando.
 
   La mano de su compañero se deposita en su hombro: ─Sí sigues así en pocas horas tendrás un dolor insoportable en los brazos y en unos días no podrás trabajar y eso aquí es la muerte─. Retira su mano y prosigue su labor.
 
   El novato se para y desafiante le espeta─: ¿Y a ti eso que te importa?
 
   ─Nada ─responde sin dejar de picar, para añadir─: Si quieres morir pronto sigue peleándote contra la piedra, tu rabia no te va a servir de nada. Si quieres vivir, da golpes regulares acompasados con la respiración.
 
   ─¿Cuánto tiempo llevas aquí? ─le pregunta el novato.
 
   ─5 años ─responde.
 
   ─Entonces por eso te llaman abuelo, es verdad lo que dicen de ti, ¿Cómo has podido aguantar tanto? ─pregunta incrédulo el novato que lleva un rato sin golpear la tierra de la ladera, llamando así la atención de un guardia situado sobre ella. Este intenta apuntar con su moderno fusil de asalto AK103, pero el efecto de las drogas en su cuerpo le impiden fijar el blanco; decide descender hacia ellos. No parece un soldado de verdad a la vista de su desastrado uniforme.
 
   ─No pensando en que podría estar haciendo otra cosa… y vuelve a golpear que estás llamando la atención ─responde el abuelo sin dejar su herramienta.
 
   Dando tumbos mientras se dirige hacia ellos el soldado les grita─: ¡Abuelo! Te gusta charlar, ya tenía ganas de pillarte; que te has creído que es la hora del té. Volver al trabajo tú y tu nueva novia.
 
   El novato hace intención de volverse pero el abuelo le coge por la nuca mientras le dice: ─Pica y no lo mires, sólo pica─, él con la cabeza gacha mira de reojo al soldado; el tiempo suficiente para distinguir la estela de un avión que corta el cielo.
 
   


 
   
  
 




 
   El acuerdo
 
   ─Acabamos de pasar sobre los volcanes Virunga*, ¡no puedo creerlo! ─exclama sonriente la chica occidental situada junto a la ventanilla del avión.
 
   ─Alguien olvidó quitar las nubes ─le dice irónicamente el chico a su lado.
 
   ─Estoy deseando de llegar al safari y ver todo esos animales, ¡me encanta África!, que nerviosa estoy ─insiste ella obviando la apatía de él.
 
   Serio, el chico le llama la atención. ─Recuerda tu promesa, yo voy al safari y tu subes hasta el último refugio del Kilimanjaro, ─pone la mirada del padre que ha sorprendido a su hija haciendo una travesura.
 
   ─Claro tonto, tu disfrutas del safari conmigo y yo voy a tu montaña, ─y volviéndose le da un beso en los labios. ─Te quiero tontito.
 
   ─Y el año que viene a ver los gorilas en los Virunga ─continúa ella, poniendo cara de caramelito.
 
   ─Teníamos que haber hecho el trekking primero y el safari después, que no me fio…
 
   La chica se vuelve aparentando seriedad y le dice─: Te lo he prometido y no me gusta que dudes una y otra vez de mí. Disfrutemos de nuestra luna de miel.
 
   ─Vale, perdona ─se disculpa el chico dándole otro beso.
 
   Ella se vuelve de nuevo a mirar por la ventanilla del avión, como una colegiala en día de excursión. ─Estoy deseando llegar al safari…
 
   *Los volcanes Virunga están situados entre la República Democrática del Congo, Ruanda y Uganda.
 
   


 
   
  
 




 
   Mzungu (Blanco en áfrica oriental)*
 
   El ranger juguetea con su viejo AK47, apoyado por la culata en el suelo, haciéndolo girar sobre sí mismo mientas saborea una cerveza de importación caliente, pues las frías están reservadas para los clientes. Uno de los privilegios de su trabajo, saborear gratis todas las cervezas de importación que desee, aunque estén calientes.
 
   Uno de los camareros del campamento se sienta a su lado, desde ese lugar se pueden sentir como los turistas blancos observando el Serengeti, y le palmea la pierna.
 
   ─¿Qué tal Julius?
 
   ─Bien, esperando a los blanquitos de nuevo.
 
   ─No te quejes, que ahora vienen menos y este trabajo es el mejor que puedo conseguir ─le dice el camarero guiñándole un ojo─, tu como no tienes ese problema.
 
   ─No te creas que las dietas me interesan mucho y además no estoy jugándome la vida con los furtivos. Hacer de niñero de los mzungus es buen negocio, hermano.
 
   El camarero se echa a reír y dice─: no son mala gente, son amables y pagan bien… y algunas mujeres no le hacen asco a─… se agarra la entrepierna ostentosamente.
 
   ─¿Sabes una cosa? Hermano
 
   ─Como no me lo digas, no ─responde el camarero.
 
   ─Algún día iré de viaje a Londres o Nueva York, me da igual, a una ciudad llena de mzungus; para que me sirvan, me hagan la cama, me pongan una cerveza bien fría y me traten de señor. Si hermano eso haré.
 
   El camarero mira extrañado al ranger.
 
   ─Estoy ahorrando, para eso quiero las dietas ─le aclara el ranger.
 
   ─¡Estás loco Julius! Un mzungu diciéndote bwana a ti. Voy a seguir trabajando que pronto llegarán y siempre tienen hambre.
 
   *En realidad mzungu significa extranjero pero se ha reducido su significado a hombre blanco o turista occidental.
 
   


 
   
  
 




 
   Brixton*
 
   A la vez que sirve repetitivos menús de comida rápida su mente no cesa de divagar por la costa del Pireo, su ciudad natal al pie de Atenas. Vino como otros muchos jóvenes europeos con la idea de perfeccionar el inglés, pero tras tres años no tiene ningún motivo para volver a su depauperada Grecia; aunque tampoco los tiene para quedarse.
 
   El local está lleno en su mayoría de negros y asiáticos, «estos en mi tierra me servían a mí y ahora estoy aquí yo sirviéndoles a ellos» se dice.
 
   ─No te duermas ─le dice el encargado al pasar a su lado.
 
   ─Gracias señora, tome su cambio ─responde él, alargando su mano con monedas hacia una obesa caribeña.
 
   Otro pedido…
 
   Es viernes, está noche sale y le toca a él llevar pastillas, el fin de semana es de locos, «algo bueno tenía que tener esta mierda de ciudad».
 
   Sale a fumar un pitillo, en realidad el primer porro de la noche, siente la maría inundando sus pulmones, no necesita nada más y nadie está dispuesto a ofrecerle otra cosa.
 
   * Barrio afrocaribeño de Londres.
 
   


 
   
  
 




 
   Skopje*
 
   El Vardar fluye impasible bajo sus pies, los dos chicos se distraen arrojando piedras al mismo, que no parece perturbarse por su agresión; uno rubio, el otro moreno, intercalan chupadas a un porro.
 
   ─El otro día hablé con mi primo de Kosovo ─dice distraídamente el moreno.
 
   ─ Ah ─exclama el rubio─, ¿Por teléfono? ─pregunta.
 
   ─¿Estás tonto? eso es muy caro; he conseguido descubrir de nuevo la contraseña del internet de mi vecino.
 
   ─Tienes que invitarme a jugar on line ─dice el rubio.
 
   Tras tirar unas piedras, el moreno prosigue─: Dice mi primo que ahora hay mucho trabajo allí, sobre todo en el norte; como los serbios se están marchando, hace falta gente.
 
   ─ Ah vale, pero yo quiero ir a jugar on line ─insiste el rubio.
 
   ─¡Que no te enteras, qué barbaridad! ¡Que no podemos jugar!, que chupa mucho internet y mi vecino se da cuenta, que eres imbécil─. Niega con la cabeza el moreno mientras resopla─. Tengo que aprovechar para ver pelis en inglés, es la única manera de aprender. 
 
   ─Bueno, ¿y te vas a ir a Kosovo? ─pregunta con miedo el rubio.
 
   ─A Kosovo joder, que hago yo en el culo del mundo, aquí gano más con el trapicheo. Anda vámonos a ver si coloco algo… Necesito un móvil.
 
   * Capital de la Antigua República Yugoslava de Macedonia o República de Macedonia.
 
   


 
   
  
 




 
   La radio
 
   Un destartalado camión transita por una casi inexistente pista de las montañas de Waziristán (Pakistán). En la cabina: un padre y su hijo, sobre ellos un dron cargado de misiles pasa de largo.
 
   El padre maldice─: Esos asesinos de la OTAN, que la ira de Alá caiga sobre ellos.
 
   ─Si nos hubiéramos quedado en Peshawar no tendríamos problemas con ellos. Aquí no funcionan ni los móviles ─le replica el hijo.
 
   ─Si nos hubiéramos quedado… Te lo he explicado hijo, estos viajes de verano son los que dejan dinero, en estas aldeas no hay móviles, lo único que hay son radios y algunas teles y nadie que las arregle, por eso llevamos todos esos repuestos y aparatos de segunda mano.
 
   ─Esto es el culo del mundo y está lleno de salvajes y fanáticos ─insiste el hijo con manifiesto desagrado.
 
   ─Estos salvajes son los que han pagado tus estudios de electrónica que te permiten arreglar tus amados móviles y ganar dinero con ellos. Además me tienes que ayudar, llevo años pasando los veranos en estas montañas sólo y ahora que puedes ayudarme tienes que venir conmigo.
 
   ─Si las radios de esta gente son tan viejas que se pueden arreglar solo con un destornillador… Además quiero estudiar programación ─dice el hijo mientras baja la cabeza avergonzado temiendo la reacción de su padre.
 
   El frenazo casi le hace golpearse contra la luna del camión; el padre se vuelve y se queda mirándolo, una mezcla de ira y orgullo se refleja en sus ojos. ─¿Para qué quieres estudiar programación? ─pregunta.
 
   ─Para que va a ser padre, para internet, crear páginas web, programas para móviles, eso es el futuro.
 
   ─¿Conoces mucha gente con internet en Peshawar? Ni la mitad, y aquí nadie. Será el futuro pero mientras no llegue tendrás que ayudarme con las radios y los recorridos de verano. ¿De dónde va a salir el dinero para esos dichosos estudios si no?
 
   El chico sonríe sin atreverse a mirar a su padre. De pronto un estruendo lo sobresalta, los hierros del camión rechinan temblando, delante de ellos, a lo lejos, se ve un ligero resplandor.
 
   ─Parece que este año no tendremos que visitar esa aldea ─dice el padre dando la vuelta al camión.
 
   


 
   
  
 




 
   Antártida
 
   Una planicie blanca y eterna se extiende en todos los sentidos; varios puntos negros se desplazan por ella lentamente, uno, más separado, parece aficionarse a quedarse atrás.
 
   Al poco paran a descansar, cuando el último llega ya han preparado un té y le esperan sentado en sus pesados trineos.
 
   ─Hombre Amundsen creíamos que te habías dado la vuelta o peor que te habías quedado dormido tirando del trineo.
 
   «No podía faltar la puya del jodido inglés, es tan gracioso, sólo a él se le podía ocurrir ponerme el mote de Amundsen, sólo porque soy noruego», de mala gana el miembro noruego de la expedición internacional toma la taza de té que le alargan y se sienta sobre su trineo.
 
   El silencio es rasgado por los sorbidos de los ateridos humanos, hasta que alguien habla.
 
   ─Estoy harto, de todo esto ─dice el noruego.
 
   ─Pues ahora no vas a darte la vuelta, ni nadie va a venir a recogerte ─replica el inglés.
 
   ─No me refiero a la travesía, lo digo por los patrocinadores, tener que estar siempre buscando algo más extremo para conseguir dinero. Estoy cansado, quiero dejarlo todo y dedicarme a otra cosa, aunque sea a pasear turistas por los fiordos, por lo menos será más auténtico ─continua apesadumbrado el noruego.
 
   ─Venga que no te dé el bajón, es normal con tanta soledad, intenta no pensar en eso ─le dice el jefe de la expedición.
 
   ─No es un bajón, lo he reflexionado a fondo. Estoy bien físicamente y puedo culminar la travesía, pero quiero dejar todo esto.
 
   ─Ahora no querrás que llamemos para que te rescaten, vaya manera de honrar la hazaña de Amundsen ─le dice el inglés desafiante.
 
   ─Dame el teléfono por satélite ─le dice el noruego, poniéndose en pie, al jefe de la expedición.
 
   ─No vamos a llamar por esto, cálmate ─dice el jefe mirando con reprobación al inglés; todos callan temiendo lo peor.
 
   ─Te digo que me des el teléfono ─le insiste el noruego al jefe de la expedición. Este duda y finalmente se lo entrega.
 
   Lo coge y lo arroja al suelo para pisotearlo a continuación ante el estupor de sus compañeros. ─Ahora ya podemos homenajear de verdad a Amundsen.
 
   * Roald Amundsen, explorador noruego, dirigió en 1911 la expedición a la Antártida que alcanzó por primera vez el polo sur.
 
   


 
   
  
 




 
   Shenzhen (República Popular China)
 
   Llueve sobre los obreros concentrados frente a la fábrica de móviles, desde hace 10 días acuden a trabajar pero se quedan en la puerta. Quieren mejoras laborales, sobre todo sanitarias, saben que la empresa está ganando mucho dinero y no están dispuestos a tolerar seguir con las mismas condiciones laborales de hace una década. Le han amenazado con despedirlos, con llevarse la producción a Vietnam o Camboya; pero ellos saben que en esos países no están preparados para la tecnología de última generación. Se sienten fuertes y comprometidos.
 
   Los directivos de la empresa están nerviosos, ayer la policía cargo contra los concentrados para que despejaran la entrada de la fábrica, pero ningún obrero entró. Hacen tres turnos de huelga, mañana, tarde y noche al igual que los turnos de trabajo. El alcalde se ha reunido con ellos, también está nervioso, otras empresas tecnológicas se han unido a la huelga. Y no se pueden traer trabajadores de las zonas rurales pues no sirven para nada al no estar cualificados.
 
   Los trabajadores permanecen concentrados a las entradas de las empresas y no hay alteraciones de orden público. La ciudad sigue su vida normal, pero el miedo se extiende en las altas esferas.
 
   El partido difunde un comunicado: «Los trabajadores tecnológicos tienen derecho a beneficiarse de la buena marcha de sus empresas y más en este momento en que el país está inmerso en un proceso de cambios en busca de un fortalecimiento de la demanda interna a través del aumento del poder adquisitivo de la población.»
 
   La huelga llega a su fin tras un acuerdo sumamente beneficioso para los trabajadores a pesar del descontento de los inversores internacionales, a continuación se acomete una purga de directivos estatales. Nadie quiere una revuelta social.
 
   


 
   
  
 




 
   ELS (Ejercito Libre Sirio)
 
   El francotirador observa desde la azotea del derruido colegio las construcciones de la entrada de la ciudad; una sucesión de descampados, casas bajas aisladas y huertas.
 
   No puede renunciar a sus fatigados pensamientos: «Queríamos acabar con la dictadura de Al Asad y hemos terminado luchando con fanáticos. Para esto no me sume a la revuelta, cuando los oficiales nos hablaron de luchar por la libertad nadie menciono esto.
 
   »Quiero volver a casa, si pudiera desertar, pero si lo hago me fusilaran por traidor tanto unos como otros, el ejército por pasarme a los rebeldes y los rebeldes por abandonarlos; además tengo que cruzar territorio controlado por los del califato, menudos asesinos de Ala; maldita religión y malditos extranjeros.
 
   »Donde estarán, he visto uno vestido completamente de negro, pero seguro que hay más, como sean los de Hezbollah*».
 
   Escudriña a través del visor el terreno apenas visible frente a él. «Si al menos estuvieran las luces encendidas… Estoy atrapado y sólo puedo luchar para sobrevivir, encima me he tenido que mear encima, vaya mierda; quiero retroceder en el tiempo y tomar otra decisión. No los veo donde estarán, esos de negro dicen que son invisibles, por lo visto…»
 
   Una mano atenaza su mandíbula izando su cabeza hacia atrás, el afilado metal corta con rapidez su garganta haciendo manar su sangre que llena su tráquea, no tiene tiempo de gritar y sólo se escucha borbotear.
 
   * Hezbollah: Partido de Dios, es una organización político militar islamista formada por libaneses chiíes surgida para luchar contra Israel.
 
   


 
   
  
 




 
   Las manos manchadas
 
   Ha vuelto a casa tras otra jornada de trabajo agotadora, cada vez hay más pedidos y los turnos alcanzan las doce horas; por lo menos le pagan las horas extras o se supone que se las pagaran… algún día.
 
   Todo el día calibrando casquillos, cuando llega a casa calcula sin querer el diámetro de todas las cosas, hasta de la cabeza de su mujer. Normalmente las niñas no están, pero hoy con la nevada no han salido de casa. Al final ha sido peor las tres mujeres han intentado mantener una conversación pero él estaba ido, su mente le daba vueltas a otra cosa. En realidad no ha podido pensar en otra cosa desde que contempló esas imágenes del telediario. «¿A quién se le ocurriría poner las noticias a la hora de comer? Sólo dan desgracias, como si no tuviéramos ya suficientes problemas.
 
   »Es mejor poner el canal de deportes, aunque echen deportes de capitalistas como el golf o el tenis». La cuestión es que se le quitaron las ganas de comer. «Antes no pasaban estas cosas, pero ahora cualquiera por dinero vende partidas en el mercado negro, la mafia lo controla todo.»
 
   Se acuesta, afuera ruge la ventisca, el invierno ruso es así. Vuelve a recrear la noticia, la pantalla muestra a unos islamistas fusilando a una familia cristiana. Pero él se fija en el arma, los casquillos que salen disparados con rabia son los mismos que pasan por sus manos. Pueden haberlos hecho en otra fábrica, pero son iguales a los que calibra. Durante toda la tarde le han quemado las manos cada vez que los tocaba; siempre ha sabido que las armas se usan en guerras y más el tipo de fusil que controlan ellos, pero verlos en manos de fanáticos masacrando civiles es demasiado para él. Cuando su mujer se acuesta, se levanta y se va al sofá, se echa un poco de vodka y piensa que tiene que buscarse otro trabajo.
 
   


 
   
  
 




 
   El tigre de Amur*
 
   Los dos guardias forestales apenas pueden avanzar, sus piernas se entierran en la nieve hasta las rodillas. La taiga en enero no es un lugar amable con los seres humanos ni con los animales. El mayor, ruso, avanza delante; el más joven, de origen chino, sigue sus pasos en silencio.
 
   ─Fíjate arrastra la barriga, mira el surco que está dejando en la nieve, ya te dije que está en las últimas ─dice el mayor haciendo gestos al joven.
 
   ─Esto no estar bien ─afirma el joven negando con la cabeza.
 
   ─Seguro que va para el cebo que le hemos puesto ─continua el mayor observando el rastro con detenimiento.
 
   ─Nosotros estar para protegerlos no para matar ─insiste el guardia joven.
 
   El mayor se vuelve y acerca su cara al joven para preguntarle─: ¿Tú eres ruso o chino?
 
   ─Yo ruso, mis padres chinos ─responde el joven bajando la vista.
 
   ─Entonces por qué demonios hablas como si fueras chino ─le espeta el guardia mayor.
 
   ─En mi barrio sólo vivir chinos, yo sólo hablar ruso con usted ─dice el joven echándose un poco hacia atrás.
 
   El mayor se vuelve y maldice en voz baja: «Jodidos chinos, pronto habrá más chinos que rusos».
 
   Atraviesan un arroyo helado y salen a un claro. ─Mira está fatigado, las huellas son más nítidas, tanto que un niño podría seguirlas, es una pieza fácil para los furtivos. Por suerte vamos a llegar antes que ellos ─dice el mayor sin dirigirse a nadie en particular. Al mirar al joven ve el desacuerdo en su cara.
 
   El mayor saca un pitillo y lo enciende, apenas arde; no le ofrece uno al chico. ─He matado a más de un hombre para protegerlos pero ese viejo seguramente está ciego y sordo. ¿Quién crees que me ha dado el soplo? Los mismos que lo controlan. Sabes mejor que yo que cuando tengas mi edad no quedará ninguno en estás montañas, con lo que saquemos de la venta de sus huesos tendremos una buena extra toda la guardería. Más de ciento cincuenta kilos de hueso… tus compatriotas lo pagaran bien─, tira el cigarrillo a medio consumir sobre la nieve y le dice al joven─: Quédate aquí y ven cuando escuches el disparo.
 
   A sus casi 50 años le cuesta moverse con tanta nieve, se arrastra entre arbustos hasta distinguir un magnífico ejemplar de casi 3 metros alimentándose del ciervo que le dejaron de cebo. Sabe que no ve y se acerca a rastras contra el viento para que no le huela. Apunta con su rifle y por la mira telescópica observa la cabeza del tigre. Este se vuelve y mira en su dirección, por un momento es como si el tigre pudiera ver su ojo a través de la mirilla. Indolente, el tigre vuelve a comer, masticando con esfuerzo la carne helada, le faltan dientes. Fija la mira en el oído del animal, en ese momento le viene un recuerdo de su infancia, del día que su padre, guarda también en la reserva, apareció en casa con dos cachorros de tigre que había que amamantar porque los furtivos habían matado a su madre.
 
   A la vez que su dedo se tensa sobre el gatillo una lágrima se congela bajo su parpado sin poder seguir su curso natural.
 
   * Esta especie de tigre recibe su nombre del Rio Amur que desemboca en el mar de Ojotsk tras formar durante un largo tramo la frontera natural entre Rusia y China.
 
   


 
   
  
 




 
   La aldea liberada
 
   Han reunido a todos los habitantes de la aldea en el centro de la misma, si se puede decir que este conjunto de chozas destartaladas donde conviven seres humanos y animales pueda considerarse aldea. En algunas chozas ondea la bandera de la guerrilla maoísta, pero es dudoso que algún aldeano sepa lo que eso significa. En el centro el cacique de la misma permanece maniatado bajo el sol de mediodía.
 
   Los niños observan en silencio y alguna vaca mira despreocupadamente la escena. Él los observa a todos y cada vez que mira a alguien la persona se estremece. No saben si está enfadado con ellos o con el cacique, sólo han hecho lo que llevan haciendo miles de años.
 
   Él se acerca al cacique y le pega un puñetazo que le hace caer, después lo pone de rodillas.
 
   Con su uniforme desarrapado mira a los congregados y les habla─: Liberamos esta aldea, os explicamos que ya no había más autoridad que la del pueblo y en cuanto nos vamos volvéis a hacer lo que os dice esta sabandija─, señala al cacique.
 
   Prosigue en el tono del que está acostumbrado a dar discursos sin que nadie se atreva a replicarle─: Teníais que nombrar un consejo de tres miembros, sólo os pedimos eso, no dijimos quien lo tenía que formar; os dimos la posibilidad de elegir a quien vosotros considerarais más adecuado para dirigir la aldea. ¿Y qué hacéis? Seguís obedeciendo las órdenes del cacique, como si nada hubiera pasado. ¿Así construimos una nueva India? ¿Así ponemos los cimientos del poder popular? Es lamentable, no sé bien quien debería recibir la justicia revolucionaria, si este representante de la opresión sobre el pueblo o vosotros que queréis seguir oprimidos y os negáis a aceptar la venida de una nueva vida.
 
   Se acerca a los hombres y los recorre, algunas mujeres lloran lastimosamente. Está cansado y tiene mucha calor, el sol de Chhattisgarh* se le hace difícil de soportar; además tiene muchas cosas que hacer para estar perdiendo el tiempo con unos aldeanos. Los miembros de la milicia lo observan esperando su reacción.
 
   Saca su pistola del cinturón y le pega un tiro en la cabeza al cacique.
 
   ─Ahora sólo tenéis que nombrar el consejo, espero no tener que volver.
 
   * Chhattisgarh es un estado en la zona central de la India.
 
   


 
   
  
 




 
   Qatar*
 
   Es invierno y la temperatura al mediodía alcanza con facilidad los 50 grados. A él no le importa también hace calor en su India natal y con lo que gana aquí puede alimentar a su familia y ahorrar para montar un puesto ambulante de comida. Sólo son unos años, este trabajo sólo durará unos años y tiene que aprovechar esa oportunidad. Lleva un año allí y ha envejecido cinco, pero eso a él no le importa. Sus padres se han cambiado a una casa mayor, su hermana pequeña está yendo al colegio y ya no tiene que rebuscar en el vertedero como él de pequeño.
 
   Trabaja sobre un andamio decorando el exterior del estadio bajo el sol, siempre hay sol, pero él está acostumbrado; echa de menos la temporada de lluvias, pero allí siempre luce el sol. No está amarrado al andamio, ni otra medida de seguridad, pero él no tiene miedo sabe moverse sin peligro por el andamiaje del estadio. Además tiene que ser un buen trabajador, ha oído que están echando a los negros, pero él no es negro es indio y los negros siempre se están metiendo en problemas; él lo único que hace es trabajar desde que se levanta hasta que se acuesta.
 
   Hay soldados armados en la obra y en los barracones, hace el mismo calor de día en la calle que de noche en los barracones; por suerte tienen un grifo para asearse, en su casa él no tenía grifos, ahora sus padres si tienen, gracias a su trabajo. Los soldados dicen que son para protegerlos de los fanáticos. Los musulmanes siempre dando problemas, por lo visto aquí hay musulmanes amigos de los hindúes y otros que quieren matarlos, al igual que en la India. Pero él tiene la sensación de que tampoco quieren que salgan de los campos de trabajo. Algunos que se escaparon los devolvieron con la espalda llena de bastonazos. No ha visto nada del país, sólo los recorridos en autobús. Ha visto casas muy bonitas y construcciones fantásticas, pero siempre de lejos. Además él ha venido a trabajar.
 
   Cuando vuelva tendrá dinero para casarse y poner su negocio, entonces será feliz.
 
   * Qatar es un estado árabe situado al este de la península arábiga, será sede del Mundial de Futbol 2022.
 
   


 
   
  
 




 
   El desierto
 
   Parece una anciana pero apenas tiene 40 años, con sus manos desnudas arranca ramitas del escuálido arbusto espinoso que crece en el oued* seco. Lleva a sus espaldas un hato de leña y la piel de sus manos tienen la consistencia del yute. Está cansada. Observa el curso del oued y la cubeta del lago seco al fondo. De pequeña lo vio lleno de agua, duró varios meses y grandes pájaros rosas y patos nadaban en él, pero ya hace muchos años que no se llena.
 
   Sigue rompiendo ramitas, el sol comienza a calentar y son varias horas de vuelta hasta la jaima. Le da igual lo que diga Ahmed, cuando llegue el mercado venden el rebaño y con el dinero se van a la capital; ya otros se han ido y no se puede seguir viviendo así. A ella le da igual pero sus hijos no tendrán futuro en este desierto. No se lo ha dicho nadie pero ella sabe que no lloverá más.
 
   A ella no le importa dedicarle varias horas todos los días a recoger leña para cocinar mientras el resto de la familia pastorea las cabras, hasta Yasmín con sólo cuatro años va con las cabras, ella era igual, desde muy pequeña siempre le gusto vagabundear por el desierto. Está acostumbrada a la dureza de su desierto y lo conoce como la áspera palma de su mano. El desierto le habla y lleva tiempo diciéndole lo mismo, que no quiere más personas en él; o será Alá el que le habla, ella no lo sabe pues nunca fue a una mezquita ni conoció a un hombre santo. Pero en la ciudad sus hijos si podrán conocer el libro sagrado, tener un futuro mejor; allí no hay ninguno, el desierto se lo dice cada día, ya no ve ni zorros como antes, con el cuidado que había que tener para que no se comieran los cabritos recién nacidos.
 
   Cada vez las cabras paren menos cabritos, hay que vender el rebaño este año, antes de que sean muy viejas. Es hora de partir.
 
   * Oued: Río o cauce estacional en el Norte de África.
 
   


 
   
  
 




 
   Omán
 
   El experto occidental observa la lujosa mesa de madera con incrustaciones de nácar; el sillón de marfil, desocupado al otro lado de la mesa, está adornado con pan de oro. A pesar del aire acondicionado no puede evitar sudar enfundado en su traje de ejecutivo comprado especialmente para esa reunión.
 
   Un hombre joven llega apresuradamente disculpándose y se presenta como el secretario del sultán.
 
   ─Creí que hablaría con el sultán en persona.
 
   ─Ahora mismo no es posible, pero le aseguro que el sultán conoce los pormenores de su propuesta. Hemos estudiado los contenidos de la misma y quizás resulta en exceso ambiciosa para las pretensiones iniciales del sultán.
 
   ─Entiendo.
 
   ─Veamos propone usted, en líneas generales y para no extendernos, construir una central nuclear en la costa para desalar agua de mar e irrigar las llanuras… además reconvertir las tribus de las montañas en repobladores y mantenedores de un bosque xerófilo que atraiga la humedad del Índico… Nos ha sorprendido, no esperábamos estas ideas para adaptarnos al peak oil. Para satisfacer la demanda energética propone también construir centrales solares térmicas y llanuras fotovoltaicas, además de parques eólicos en las montañas… Un plan ambicioso a 30 años.
 
   ─Exacto.
 
   ─La financiación es lo que más nos preocupa pues los ingresos del petróleo no serán suficientes, aparte que usted nos propone una reducción progresiva de la extracción para mantener las reservas hasta mediados del siglo.
 
   ─Por eso la retirada de capitales del extranjero ─aclara el experto.
 
   El secretario se calla y hojea las conclusiones del informe, mueve la cabeza en señal de duda.
 
   El experto decide tomar la iniciativa─: El plan se puede implementar con una retirada escalonada de los fondos y una reducción de las exportaciones de petróleo sin provocar la alarma en los mercados, lo he discutido con expertos financieros de la City y con…
 
   El secretario le interrumpe─: Perdone pero vamos a hablar claro ─tras unos segundos de duda prosigue─: cree que en Washington son tontos y no se imaginarán de que va todo esto; le aseguro que lo que menos desean es que alguien empiece a desprenderse de dólares. Eso sin contar la reacción de los clanes tribales de las montañas; aunque ya he visto que usted contempla esa posibilidad duplicando los efectivos de las fuerzas de seguridad.
 
   ─Perdóneme usted a mí, pero siguiendo este plan podrán conseguir la autosuficiencia alimentaria y energética en un plazo de 25 años y convertirse en un referente mundial en la transformación de una sociedad basada en los combustibles fósiles a una sostenible y renovable.
 
   ─Si nos dejan…
 
   


 
   
  
 




 
   El emperador
 
   El secretario de estado y él de defensa esperan de pie en el despacho oval la llegada del presidente de los Estados Unidos.
 
   ─Por favor señores siéntense, no es necesario que me esperen de pie ─les dice el presidente al entrar con sus encantadores modales. Los tres toman asiento.
 
   ─Todos estamos muy ocupados, así que no vamos a perder el tiempo yéndonos por las ramas ─dice el presidente extendiendo las manos hacia los secretarios; prosigue─: Entramos en el último año de mandato y nuestras políticas influirán en la elección del próximo presidente. La cuestión a debatir es que perfil necesitamos para continuar con las líneas generales establecidas.
 
   ─Perdone Sr. Presidente ─comienza a decir el secretario de defensa─ aunque me cueste reconocerlo el gasto de las operaciones en el extranjero ahora mismo es inadmisible, el secretario del tesoro afirma que estamos al borde del abismo.
 
   El secretario de estado lo interrumpe, tomando la palabra─: Verá Sr. Presidente los últimos acuerdos conseguidos en Oriente Medio, tanto con Irán como en el caso Sirio, nos han permitido mantener la tutela sobre los recursos energéticos sin necesidad del inmenso coste de una nueva guerra.
 
   ─A costa del enfado de Israel, no lo olvidemos ─apostilla el secretario de defensa.
 
   ─¡Que se joda Israel! ─exclama el presidente─. Tienen nuestro compromiso de que los defenderemos en todo momento y deben de saber que es así, pero otra cosa es que quieran meternos en una nueva guerra. No podemos tolerar esa locura de un ataque nuclear a Irán. No mientras su petróleo vaya donde tiene que ir.
 
   ─En ese caso quizás podría ser interesante que ganara un republicano con cierto matiz aislacionista, que se volviera hacia el interior y le diera a los americanos la esperanza de que vuelven a ser el centro ─afirma el secretario de estado.
 
   ─En ese caso, necesitaríamos un candidato demócrata de perfil bajo ¿no? ─pregunta el presidente. Los dos secretarios asienten─. Hablaré con el partido, por cierto ¿los Bilderberg que dicen? ─pregunta echándose hacia atrás en su respaldo.
 
   ─A veces parecen gallinas cacareando, no hay un consenso claro, pero por lo que me ha llegado de miembros influyentes la respuesta es el caos. Seguir con la inestabilidad financiera y debilitar al máximo los estados ─responde el secretario de estado.
 
   ─Muy bien señores pues démosles su caos retirándonos a casa ─dice el presidente levantándose de la mesa.
 
   


 
   
  
 




 
   Los oligarcas
 
   Son los últimos del lujoso restaurante de Pekín, ambos fuman sendos cohíbas mientras comentan los acontecimientos relevantes de la última reunión.
 
   ─Ahora mismo es una locura desprenderse de los dólares que tenemos en reserva, sería un desastre ─afirma de forma vehemente el de mediana edad.
 
   ─Esos papelitos no valen ni para limpiarse el culo con ellos ─dice con desprecio el de mayor edad, casi anciano, para apostillar a continuación─: si quien tú ya sabes fuera más valiente. Nos habríamos librado de ellos ya hace tiempo. Menos mal que por lo menos ha tenido agallas de mantener el cambio del yuan fijo.
 
   ─Usted no entiende bien cómo funciona el mercado de capitales y ahora mismo la inmensa mayoría de nuestras exportaciones son a Occidente y se pagan en dólares. Nuestra economía depende de ellas y se iría…
 
   El anciano levanta la mano y lo hace enmudecer─. Sé más de lo que tú crees, estás donde estás por mí, eres el miembro más joven del círculo de poder. Que no se te olvide que yo podría ser el presidente del partido, Si hubieras pasado una temporada en el campo como yo durante la revolución cultural sabrías escuchar con respeto─. Con la mano llama al servicio.
 
   ─Perdóneme señor, no pretendía…
 
   ─Déjate de disculpas. No estamos aquí para eso. El plan de fomento de la clase media debe acelerarse al máximo, es imprescindible conseguir esos seiscientos millones de consumidores, entonces podremos desprendernos de esos malditos papelitos verdes y afrontar la segura guerra en el mar del sur de la China.
 
   Una atractiva camarera se acerca a la mesa y pregunta─: ¿Puedo retirar la mesa señores?
 
   ─Por supuesto ─dice sonriendo el anciano cogiéndola por la cintura, continúa hablando a la vez que la atrae hacia él─: Felicita al chef de mi parte, un menú exquisito, y dile al jefe que te vienes conmigo─, deja su mano caer acariciándole el trasero.
 
   ─El suministro energético es nuestra debilidad ─se atreve a insinuar el de mediana edad temiendo importunar.
 
   ─Ya, el maldito petróleo. Hay que centrarse en las renovables y en el carbón. No necesitamos tantos coches, nunca los tuvimos y llevamos cinco mil años de historia continuada. Dejarse de tanta autopista y más ferrocarril.
 
   


 
   
  
 




 
   El visionario
 
   San Petersburgo 05:00 am. Un joven dormido descuelga su móvil que no para de sonar.
 
   ─Lo he conseguido, se ha movido ─se escucha del otro lado del aparato.
 
   ─¡Eh! ¿Que se ha movido qué? ─pregunta el joven adormilado.
 
   ─He conseguido que se levante, lo he conseguido, ¿te das cuenta Vania? ─dice una voz ilusionada.
 
   ─Joder Sasha y para eso me llamas de madrugada, porque se te ha levantado… vete a tomar…
 
   ─Qué no es eso Vania, espabila. He conseguido levantar el objeto metálico con el condensador magnético.
 
   Silencio.
 
   ─No me jodas, ¿cómo lo has hecho? y ¿cómo has conseguido que tus padres te dejen después de quemarles toda la instalación eléctrica de la casa?─. El chico enciende la luz, mira el reloj y maldice─: Son las cinco de la mañana, no sabes que la gente normal duerme.
 
   ─Mi padre aisló el taller y puso un conmutador para que no pasara eso. Nosotros no somos normales Vania. ¿Vas a venir a verlo?
 
   ─¿A ver qué? ¿Cómo levantas un objeto? Te recuerdo que hay trenes funcionando con ese sistema de levitación magnética en China y Japón.
 
   ─Si, pero no a este coste ni con este sistema, ahora sólo tengo que invertir el sentido de la atracción para conseguir generar energía. Si me ayudas puede ser nuestro proyecto de fin de carrera… podemos dejar a todos con la boca abierta, Vania.
 
   ─ Alexander Rodionovich Sobchak te voy a decir una cosa tío. Estás loco, más que loco zumbado. No quiero que me metas en más líos, bastante tuve con mi padre después de lo que pasó en tu casa. Además que quiero aprobar el proyecto y para eso hay que presentar algo sensato no esa locura tuya.
 
   ─ Venga Vania que pareces una vieja, tu sabes que va a funcionar, ahora mismo está funcionando, sólo necesitamos unas ecuaciones…
 
   El joven apaga el móvil y lo tira al suelo, se queda mirando al techo mientras piensa que el jodido Sasha le ha quitado el sueño…«Sólo necesitamos unas ecuaciones dice, casi nada.»
 
   


 
   
  
 




 
   La noche
 
   ─Dame una pasti anda, de esas tan chulas… como la del otro día.
 
   ─Son caras guapa, muy caras… por eso te gustaron tanto─, a su vez agarra a la chica por la cintura atrayéndola hacia él, ambos armonizan el movimiento de sus cuerpos al son de la música─. Tendrás que darme algo a cambio.
 
   Ella le susurra a la oreja─: No te pareció suficiente pago lo del otro día─, a la vez que roza levemente con su cuerpo el miembro de él.
 
   ─Sí estuvo bien─, sonríe el chico pegándose más a ella─. Pero hoy quiero algo diferente… más excitante─, la coge de la mano y la conduce entre el estrepito de la gente moviéndose bajo luces parpadeantes. Llegan a los servicios─. Quiero que me la chupes ahora y te lo tragues todo.
 
   La chica se aparta y extendiendo la mano le dice─: Primero la pastilla… para animarme.
 
   ─Toma─, el joven le extiende dos pastillas─, las dos juntas y ya verás ─le dice guiñándole un ojo.
 
   ─Espero que merezca la pena ─dice ella después de tragárselas bebiendo agua del lavabo.
 
   ─Ya verás como cuando tengas mi polla en la boca te va a merecer la pena.
 
   Entran en un servicio y ella se sienta en la taza. El chico se saca el pene medio erecto y ella se lo introduce en la boca, al poco la llena entera. Succiona levemente agarrándola con una mano, el chico le agarra los senos y se los aprieta. Empieza a excitarse y desea que la follen. Sin darse cuenta el semen brota en su boca y se esfuerza en tragárselo sin atragantarse, es la primera vez y siente nauseas. Quiere liberarse pero el chico le agarra la cabeza. Sigue chupando.
 
   ─Quiero que me la metas y quiero que lo hagas ahora tío ─dice ella cuando se la saca de la boca.
 
   ─Tendrás que esperar guapa, a que me anime ─replica él subiéndose los pantalones.
 
   ─Quiero ahora, quiero que me follen ─insiste la chica quitándose las bragas mientras el chico abre la puerta.
 
   Se vuelve y ya ella se ha puesto sobre la taza contra la pared con la falda subida. «Vaya sí que son buenas esas pastillas, tengo que comprar más» piensa el chico. Termina de abrir la puerta y dice en voz alta en el lavabo de chicos─: Aquí hay una que quiere que la follen. ¿Alguien se apunta?
 
   Pronto se forma una cola.
 
   


 
   
  
 




 
   Coraje
 
   Dos chicos bailan alocadamente en medio de la pista. Ella se sube el pelo por detrás de la cabeza descubriendo su nuca, a continuación se suelta el pelo y despeja su cara resoplando en señal de calor. El chico se acerca a su oreja y le habla─: ¿Salimos un rato fuera y así fumo un poco?
 
   Ella sonríe y le responde al oído─: Por mi vale, aquí hace una calor.
 
   Deambulan entre la gente y él la coge por la cintura, pegando su cuerpo al de ella.
 
   Ella se separa un poco y le dice marcando las distancias─: No te hagas ilusiones que sólo voy a tomar el aire. Nada más ¿ok?
 
   ─Tranquila ─responde él soltando su cintura.
 
   Al salir a la calle el portero de la disco les pone un sello en el dorso de la mano para que puedan volver a entrar. Se ponen en un lateral en penumbra y el chico enciende el canuto de maría, dan varias caladas alternativamente.
 
   ─Seguro que no te mola que nos enrollemos ─le dice el chico cogiéndola de nuevo por la cintura.
 
   ─Tío, ¿estás sordo o es que no te quieres enterar?
 
   ─Igual es que no quieres que me entere─, el chico insiste e intenta buscar los labios de la chica con sus labios soltándole una bocanada de humo en la cara.
 
   ─Déjame y no insistas, coño ─replica ella intentando apartar sus brazos.
 
   El chico se ha calentado y mientras sigue intentando besarla, tira el canuto y sin soltarla de la cintura le manosea los senos con la mano libre─. Venga si lo estás deseando ─le dice sintiendo como se le ha puesto dura.
 
   La refriega contra el cuerpo de ella que empieza a gritar─: Suéltame cabrón.
 
   La chica baja la cabeza para eludir sus besos y aprovechando que la suelta de la cintura para intentar meterle la mano entre las piernas, consigue separarse un poco del chico propinándole un rodillazo en los testículos.
 
   El chico se tira al suelo y ella le da varias patadas mientras se retuerce de dolor─. Cabrón de mierda te dije que no te hicieras ilusiones, yo follaré con quien yo quiera ─le increpa ella.
 
   En la esquina sus amigas aparecen atraídas por el alboroto y le preguntan qué ha pasado.
 
   ─Nada este gilipollas que se creía que iba a mojar ─responde la chica arreglándose la ropa.
 
   


 
   
  
 




 
   Trata de blancas
 
   La chica ha llegado de noche a la comisaría del distrito, se llama así pero es una pequeña casa con una oficina, un salón y dos dormitorios para los dos policías; situada en medio del campo. Unos paneles solares le dan algo de iluminación, a lo lejos se escuchan los generadores eléctricos de los campesinos con mejor situación económica y que tienen televisor.
 
   La chica se cubre con una manta pues apenas lleva ropa de abrigo y en esta época del año hace frio por las noches. El agente y su ayudante la observan mientras le cuenta su historia. El ayudante toma notas salteadas, el agente hace las preguntas.
 
   La chica es del sur, de una ciudad costera, apenas entienden su dialecto, tan diferente del suyo; usan el mandarín pero ellos son policías de pueblo con poca instrucción y sólo lo usan en las comunicaciones oficiales escritas, otra cosa es hablarlo con soltura; para colmo la chica tampoco lo habla bien y salta de su dialecto al mandarín una y otra vez lo que dificulta entenderla.
 
   La chica intenta hacerles saber que la secuestraron hace un año y la retienen por la fuerza en casa del señor Dèng; parece que está casada con su hijo pero dice que ella firmó aquel papel para que no le pegaran, dice que la tratan bien pero que ella no quiere estar allí, que tiene familia y quiere volver a verla. Que no sabe dónde está y que por suerte no está embarazada; tiene puesto algo para no quedarse embarazada.
 
   La chica observa como los policías hablan entre sí pero no entiende nada, hablan tan rápido que sólo puede captar palabras sueltas, pero parece que discuten. El agente se dirige a ella─: No se preocupe señorita la devolveremos a su casa. Todo se arreglará.
 
   La chica sale con ellos al frio de la noche, se estremece, menos mal que le han dado la manta, se dice. Suben a un coche, tras varios intentos el motor arranca, se ponen en marcha, apenas hay luces en los campos y no sabe dónde van. Paran delante de una casa, le suena, no entiende porque han ido a la casa donde estaba presa. Será para confirmar la historia.
 
   La chica baja del coche a indicaciones del agente, el viejo está en la puerta, su hijo no está tampoco dentro de la casa, estará buscándola. Se sientan a esperar a que llegue el hijo, el agente habla con el viejo pero ella no entiende lo que dicen, maldito dialecto; se está impacientando quiere irse de allí cuanto antes. Se lo dice al agente pero este le dice que espere. Al tiempo llega el hijo, la agarra y se la lleva al dormitorio, ella se resiste pero el policía no hace nada.
 
   El agente tras decirle al viejo que tienen que llevarla al médico para que se pueda quedar embarazada sale y se monta en el coche. Mira a su ayudante y le dice─: No podía dejar que el viejo Dèng perdiera todos sus ahorros.
 
   


 
   
  
 




 
   El delito de ser mujer
 
   Esta tirada en una cuneta desnuda, muestra señales de tortura y no tendrá más de 25 años. Seguramente la habrán violado y cuando se hartaron la mataron y la tiraron allí. Nadie ha visto nada ni nadie sabe nada, a pesar de que por esa carretera el tráfico es intenso.
 
   Le dice al juez que ya pueden llevarse el cadáver, otra más, en la flor de la vida, víctima del feminicidio; la lacra de esta ciudad. Hará un informe forense detallado como siempre para que se acumule junto a otros iguales que nunca se resolverán, y mientras maneja de vuelta a casa pensará en sus hijas y como las protegerá del peligro de esos asesinos mal nacidos.
 
   No ha encontrado las respuestas y por eso no puede dormir por las noches. Normalmente las víctimas son chicas trabajadoras que tienen que desplazarse solas al trabajo, pero quien sabe, con esas bestias sueltas ninguna mujer está a salvo. Y le consta que el inspector Ramírez y el fiscal especial se esfuerzan, pero sus resultados son escasos, pocos casos se resuelven y condenan; a veces los culpables ya están muertos, asesinados en alguna rencilla entre bandas. Pero lo que más le atormente es el motivo por el que no se resuelven: la indiferencia de la gente, a nadie le importa mientras no le afecte.
 
   Todos se acostumbraron a las muertes, a la violencia; los hombres se encogen de hombros cuando una mujer es maltratada en público y nadie levanta una mano para defenderla, se dicen que se lo merece, que algo habrá hecho.
 
   Tiene que ir a visitar a su hermana, a llevarle unas flores, se acerca el día de los muertos, pero a él no le gustan las multitudes, sabe que ella no está allí, pero la visita por su madre, ella querría que lo hiciera. Su pobre madre no pudo soportar lo que pasó y se la llevó la pena.
 
   No sabe si presentarse a las elecciones como le han propuesto, quizás sirva de algo porque está cansado de esforzarse en su trabajo para que no sirva para nada. Pero quien puede cambiar una forma de pensar.
 
   Al llegar a casa se asoma al cuarto de sus hijas que duermen con una sonrisa en sus rostros.
 
   


 
   
  
 




 
   Esclavas
 
   Son negras como la noche, altas y exuberantes como su tierra de origen, llevan ropa ajustada y mientras esperan los policías las miran de arriba abajo con deseo, ya están acostumbradas a esas miradas, se entrenan para provocarlas.
 
   Una mujer policía joven, rubia y de piel blanca abre la puerta de un despacho y las invita a entrar. Las dos se sientan con timidez y no se atreven a mirarla, están cohibidas por su cargo y por su blancura, no se deciden a hablar.
 
   ─Me han dicho los compañeros que vienen ustedes para acogerse a la nueva ley y a las medidas de reinserción.
 
   Las dos chicas negras se miran y no dicen nada.
 
   ─¿Me equivoco? ─insiste la agente.
 
   Pasa un rato y una de ellas habla─: No sé, nosotras no saber qué hacer, no entender lo que usted dice, sólo querer dejar de hacer eso, nada más.
 
   ─¿Ustedes ejercen la prostitución?
 
   Las dos asienten sin decir nada.
 
   ─¿Y tienen los papeles en regla o están ilegales en el país?
 
   ─¿Ilegales? Documentación no tenemos
 
   ─Les explico, la nueva ley le da un permiso de residencia temporal y una ayuda durante ese periodo hasta que encuentren otro trabajo o se les termine el permiso.
 
   ─Pero nosotros no podemos dejar de hacer lo que hacemos tenemos que devolver mucho dinero y ellos matarían a nuestras familias.
 
   ─Lo comprendo, la policía de aquí se pondría en contacto con la de su país para que no le pasara nada a su familia.
 
   ─La policía no buena, allí quiero decir. A mí me violó un policía en el aeropuerto, era parte del precio del billete me dijeron. Creía que venir para otra cosa─. Tras decir eso la chica se levanta y coge del brazo a su compañera para que se levante también.
 
   ─Podría detenerlas por estar ilegalmente en el país ─les dice la policía antes de que salgan.
 
   Al salir a la calle, un africano las observa desde el fondo de la calle. La que no había hablado en todo el rato le dice a la otra─: Te lo dije, no tendríamos que haber venido, ahora nos mataran y mataran a nuestras familias.
 
   ─Ya no hay vuelta atrás ─dice la que lleva la voz cantante, la coge del brazo y la obliga a entrar de nuevo en la comisaria.
 
   


 
   
  
 




 
   Las amigas
 
   Están todas separadas y han quedado para merendar en una cafetería. Es verano y hace calor en la terraza y lucen sus cuerpos bronceados por el sol. Los hombres las miran al pasar y ellas se ríen como colegialas. Quieren exhalar el perfume de la adolescencia pero sólo encuentran el de la madurez. Imposible hallar la inocencia perdida.
 
   La separada más reciente no está muy animada─: Lo estoy pasando fatal, chicas, la casa se me cae encima y lo peor son los niños, no me dejan sola en ningún momento.
 
   ─A ti lo que te hace falta es un polvo, que llevas varios meses sin mojar ─dice una de ellas; las demás festejan sonoramente la ocurrencia.
 
   ─Como si fuera tan fácil ─replica apesadumbrada.
 
   ─Un clavo saca a otro clavo ─remacha otra─. Si quieres podemos presentarte a algún amigo, que siempre hay alguno dispuesto.
 
   ─No estoy tan desesperada… Además yo no…
 
   ─Ya, que no te has acostado nada más que con tu marido, el gilipollas ese.
 
   ─Pues sí.
 
   ─No te preocupes que todo se pasa en este vida y a todo se acostumbra una, que todas hemos pasado por eso ─dice otra.
 
   ─No generalices guapa, que yo antes de divorciarme ya me había estrenado ─replica otra haciendo unos cuernos con la mano. Todas ríen de nuevo.
 
   ─Claro como tú eres la guarra ─dice otra.
 
   ─No te parto la cara porque eres mi amiga. Ahora me estoy desquitando, que para lo que sirven los tíos es para tirárselos; bastante tuve con aguantar a mi marido que nunca tenía ganas.
 
   ─Hija que suerte, el mío todos los días tenía que ser ─se lamenta otra.
 
   ─Hablando de guarradas, tengo que contaros algo ─continúa la anterior con cara de pícara.
 
   Todas escuchan con expectación.
 
   ─Estuve con dos tíos.
 
   ─No es posible ─dicen varias a la vez─. Cuenta, cuenta ─dicen otras.
 
   ─Al principio cortada pero después…
 
   


 
   
  
 




 
   Autodefensa
 
   ─Papa que no quiero ir, que no me gusta ─dice la niña con cara de enfado.
 
   El ajetreado tráfico de la gran ciudad eclipsa la voz de la niña impidiendo que el padre la escuche.
 
   La niña se para y el padre tira de ella con fuerza.
 
   ─Que no quiero ir papa ─grita ella.
 
   Unos chicos que pasan se ríen y repiten papa, papa. Baja la cabeza avergonzada. El padre aprieta la mandíbula.
 
   ─Te lo hemos explicado, mama y papa quieren que vayas a las clases, es sólo una vez a la semana y sólo van chicas, no tienes que tener miedo.
 
   Un hombre con cara desagradable se queda mirando a la niña. «Seguro que es un pervertido» piensa el padre y aprieta más los dientes, sin darse cuenta de que le duele la boca al hacerlo. Lleva semanas sin poder quitarse de la cabeza la niña que violaron y mataron un grupo de salvajes en su barrio; y encima no han detenido a nadie.
 
   ─No quiero aprender a pelear ─insiste la niña.
 
   ─No vas a aprender a pelear si no a defenderte, no tienes que pegarle a nadie ni nadie te va a pegar a ti. Es para que aprendas a defenderte de las personas malas, es por tu bien ─insiste el padre.
 
   ─Yo no tengo miedo.
 
   El padre se agacha y pone su cara frente a la de la niña preadolescente─. Claro que no tienes miedo y eres muy valiente, por eso te llevamos a estas clases.
 
   La niña hace un gesto de resignación para sonreír a continuación al ocurrírsele una idea─: ¿Me comprarás un perro?
 
   ─Vale, te compraré un perro pero por las noches lo sacaré yo a pasear. Y tienes que prometerme que irás a las clases de autodefensa.
 
   ─Prometido.
 
   


 
   
  
 




 
   La educación democrática
 
   Un coro de niños rodea a la educadora y a dos niños de la misma edad, uno de ellos llora. Es la hora del recreo y la disparidad de edades es una característica en los miembros del coro.
 
   ─Chicas y chicos, estamos aquí en reunión porque Daniel le ha pegado a Juan; todos lo habéis visto y como la violencia está desterrada en este colegio tenemos que encontrar una solución a este problema.
 
   Las edades de los niños van desde una de 4 años que se mete el dedo en la boca hasta los de ocho años, los mayores que salen al recreo a esta hora.
 
   ─¿Qué se os ocurre? ─prosigue la educadora. Algunos levantan la mano.
 
   ─Le podemos pegar entre todos ─dice uno de los mayores relamiéndose con la idea. «Este Manuel incorregible como siempre, mira que lleva tiempo aquí» piensa la educadora.
 
   La más pequeña quiere hablar─: Qué el que le ha pegado le pegue al otro en castigo… bueno al revés, que se defienda y le pegue─. Se encoge de hombros sin tener claro que a dicho.
 
   La educadora sonríe y les habla a todos─: Hemos acordado que pegarse no conduce a nada, la violencia genera más violencia, es decir si yo te pego, tú me pegas, yo te pego de nuevo, tú me pegas de nuevo y al final nos hemos molido a golpes y ya ni nos acordábamos porque nos pegábamos. Somos inteligentes y sabemos hablar, entonces hablemos para solucionar nuestros problemas.
 
   El niño sigue llorando.
 
   Una niña de seis años dice─: Que le pida perdón y haga algo por él como pago por pegarle.
 
   ─¿Qué os parece chicos Daniel debe pedirle perdón a Juan? ─pregunta la educadora.
 
   Los niños asienten.
 
   ─Pero no sabemos por qué se han pegado e igual vuelven a pegarse porque no han hablado de su problema. Entonces antes de pedir perdón tienen que hablar entre ellos para saber que ha pasado. ¿Estáis de acuerdo?
 
   La mayoría de los niños asiente, la de 4 años hace un boquete con el pie en la arena.
 
   ─Daniel hijo deja de llorar y dinos por qué le has pegado a Juan ─le dice la educadora.
 
   ─Se estaba riendo de mí.
 
   ─¿Por qué te reías de Daniel? ─le pregunta la educadora a Juan.
 
   ─Porque se había caído.
 
   ─Ve señorita se reía de mí por eso le pegue ─exclama Daniel llenándose de razón.
 
   ─Dime Juan ¿te reías porque te alegrabas de que Daniel se hubiera hecho daño?
 
   ─No… me hacía gracia como se cayó.
 
   ─Ves Daniel como no se reía de ti, si no de tu forma de caerte, no es lo mismo. ¿Le perdonas?
 
   El chico asiente y pide perdón a su vez por pegarle.
 
   ─ ¿Tú le perdonas Juan?
 
   Asiente también.
 
   ─Después recogeréis juntos la clase… y venga a seguir jugando todos que se acaba el recreo─. «Ahora vienen los más grandes, estos son más difíciles de convencer por suerte la mayoría están desde pequeños y ya están en la energía» se dice a sí misma la educadora.
 
   


 
   
  
 




 
   El padrecito
 
   Cruza el patio de la prisión, un preso hace un circulo con el pulgar y el índice de una mano y con el índice de la otra mano emula una penetración, los que están con él se ríen. Agacha la cabeza.
 
   Recorre los corredores mirando constantemente hacia atrás para asegurarse de que no lo siguen. Llama a una puerta.
 
   Un joven tatuado, en camiseta de tirantes, abre.
 
   ─Pase padrecito y siéntese, está usted en su casa hermano.
 
   El antiguo sacerdote de unos 60 años entra y deja un sobre de dinero en la mesa, se sienta en la única silla y dice─: Ahí tienes lo que te prometí, ahora te toca a ti cumplir la tuya.
 
   ─Claro padrecito, se me tranquilice, que yo voy a cuidar de usted. Con este dinero yo soluciono mis problemas y como yo soy agradecido le ayudo con los suyos. Para eso estamos padrecito para ayudarnos los unos a los otros. Alégreme esa cara que esto no es un velatorio.
 
   ─Esperemos que no sea el mío ─dice el hombre con aflicción.
 
   ─Ay padrecito no se me agobie, pronto se acostumbrará a esto y conmigo a su lado nadie le pondrá la mano encima, recuerde que tengo esto ─dice mientras se saca del pantalón un pincho de fabricación casera.
 
   ─No quiero violencias, lo que me faltaba es cargar con una muerte.
 
   ─No se preocupe padrecito pero la verdad es que lo que no entiendo es porque le hizo usted eso tan feo a esos niños.
 
   El hombre se queda mudo mirando al joven, duda si hablar.
 
   ─Padrecito nosotros somos amigos y los amigos confían y se cuentan sus cosas, si usted no me cuenta yo voy a pensar que no confía en mí y no voy a poder protegerlo como me gustaría.
 
   El cura habla de mala gana─: Hay niños perversos que lo provocan a uno, tú lo sabes mejor que yo, ellos me han buscado esta desgracia, me provocaban constantemente.
 
   ─Claro padrecito, está bien, me vale, pero hágame un favor─, le pone el pincho en el cuello y sacándose su miembro viril se lo acerca a la cara diciéndole─: Enséñeme el amor de Dios.
 
   


 
   
  
 




 
   La compasión
 
   La madre está limpiando el cuarto cuando encuentra el paquete, no sabe lo que es pero se lo puede imaginar, el trabajo ese en el pub de fin de semana no puede darle tanto dinero, y últimamente su hijo está gastando mucho.
 
   Pesa casi un kilo y está abierto, puede ver cientos de pastillas en su interior; esas compañías de ahora ya sabía ella que no le traerían nada bueno a su hijo.
 
   Si llama a la policía meterán a su hijo en la cárcel, son demasiadas pastillas. Puede tirarlas al wáter o pedirle a su hijo el dinero de las ventas y pagar la hipoteca de la casa. Eso estaría bien.
 
   Se dirige al cuarto de baño y las tira poco a poco por el inodoro, algunas flotan y se resisten a irse. Cuando llega su hijo está sentada en su cama con el paquete vacío en las manos.
 
   Al entrar en su cuarto y verla, el chico se queda sin respiración.
 
   ─¡Mamá ¿Qué has hecho?! ─repite una y otra vez dando vueltas como una fiera enjaulada.
 
   Al rato la coge por los hombros─. ¿Dónde están las pastillas? No son mías, tengo que pagarlas, no las habrás tirado, dime que no las has tirado por favor. Había un dineral en pastillas.
 
   La madre asiente con la cabeza.
 
   ─¡Dios mamá¡ ¿Te has vuelto loca?─ El chico grita cada vez más alto llevándose las manos a la cabeza─: Me mataran, no conoces a esa gente, no sólo me mataran sino que antes me cortarán a trocitos para que les diga dónde están las pastillas. ¿Qué vamos a hacer?
 
   La madre le observa en silencio dar vueltas en la habitación angustiado.
 
   ─¿Cuánto dinero? ─le pregunta la madre.
 
   ─Mucho, demasiado.
 
   ─Entonces tendremos que ir a la policía ─le dice la madre
 
   ─Me meterán en la cárcel mama… sabes lo que le hacen allí a los chavales, se la meten por el culo ─replica el chico indignado.
 
   La madre se encoge de hombros y sentencia─: haberlo pensado antes.
 
   ─Me iré, eso es lo que haré. Necesito dinero mamá, para quitarme de en medio.
 
   La madre se levanta, se dirige a la cocina, coge el teléfono y marca el número de la policía. De la habitación salen los sollozos de su hijo.
 
   


 
   
  
 




 
   Solidaridad
 
   «¿Por qué compraría mi hijo ese piso tan caro? Seguro que fue por ella, esas sudamericanas siempre quieren más. Y ahora se quedaron sin casa, sin trabajo, y yo les tengo que dar de comer. Si por lo menos estuviera mi Antonio aquí. Seguro que se está removiendo en su tumba con la poca sesera de su hijo. Menos mal que el pobre no está aquí para ver todo esto.
 
   »Y ahora están abajo, en la casapuerta, los dos encadenados con toda esa gente. Si yo ya les he dicho que no me pueden quitar la casa, que aval ni que ocho cuarto, yo fui ayer al banco y me dijeron que no me preocupara que todo se arreglaría, además el aval lo firmo mi Antonio y ya el pobre no puede devolver ninguna deuda».
 
   La anciana se asoma al balcón y los concentrados al verla la reciben a vítores, ella saluda pero no entiende nada. Ve que su nuera está llorando en la puerta, «que se lo hubiera pensado antes y no hubiera sido tan gastosa, como las mujeres de antes… mira que mi hijo encapricharse de una extranjera como si no hubiera españolas guapas y decentes. Espero que todo esto termine pronto que yo después de comer quiero ver la novela».
 
   Llegan varias lecheras y comienzan a bajar antidisturbios perfectamente pertrechados; los concentrados, miembros de la plataforma de afectados por las hipotecas, comienzan a increparles. La anciana se santigua. «Ay Dios mío, que esto es como cuando lo de los rojos, si ya le dije a mi hijo que no tenía que llamar a toda esta gente, si me habían dicho en el banco que se iba a solucionar. Con el miedo que pasamos entonces por culpa del tío paco, que decían que era rojo y lo fusilaron al pobrecito cuando él no se había metido en nada y lo bueno que era».
 
   La anciana desde el balcón comienza a gritar─: Qué mi hijo no es un rojo, que no es un rojo…
 
   


 
   
  
 




 
   Desobediencia
 
   ─Si señor inspector procedemos al desahucio─, la agente al mando del operativo ordena a los antidisturbios que comiencen el desalojo. Los concentrados se resisten a levantarse pero al rato todos son retirados del portón del edificio.
 
   Hay que cortar las cadenas, la agente busca a los bomberos que se han personado allí a su petición, están hablando en un corrillo.
 
   Se dirige al que tiene las tenazas─: Vamos rápido corte la cadena.
 
   El bombero se queda mirándola y señala al balcón donde una vieja gesticula y grita─. Nadie dijo que había una anciana.
 
   ─Es un desahucio, no estamos para decidir cuando se cumple la ley. Corte la cadena y terminemos cuanto antes con esto ─le replica la policía.
 
   ─No voy a echar a una anciana de su casa ─insiste el bombero.
 
   ─Lo haré yo─, la policía le quita las tenazas de las manos y se dirige a la puerta, sus compañeros le abren paso.
 
   Se dispone a cortar la cadena mientras los concentrados le gritan asesina, asesina. «Joder» piensa.
 
   Corta la cadena y le hace señas al cerrajero para que se acerque.
 
   ─Abra la puerta, dese prisa.
 
   ─No puedo abrir la puerta ─le dice el cerrajero.
 
   ─¿Por qué? ─pregunta sorprendida.
 
   ─No puedo… sólo es una vieja─. El cerrajero no se atreve a mirar a la policía.
 
   ─Me cago en los muertos de la vieja y en la madre que la parió. A que abro la puerta a tiros.
 
   El cerrajero se echa para atrás. Uno de los antidisturbios se acerca a ella y le habla─: Con su permiso, ¿No sería mejor dejarlo estar? Esto se está calentando demasiado y no sé cómo puede terminar.
 
   Lo mira con ira y tras tirar las tenazas al suelo, se vuelve apretando los puños─. ¡Venga vámonos! ─ordena─, mierda de vieja.
 
   


 
   
  
 




 
   Chiorniye*
 
   ─Va y me dice el mono que le trate con respeto ─dice el policía más joven─. ¿Y sabes lo que hice?
 
   El policía mayor niega con la cabeza sin dejar de escudriñar la oscuridad de las calles mientras conduce.
 
   ─Pues le di una ostia bien dada y le dije que me diera los putos papeles ─dice riéndose el joven, y girándose hacia el mayor prosigue su relato─: Y el tío que yo no tenía derecho a pegarle, que si él tenía permiso de residencia… pero que no sacaba los papeles, así que le di otra ostia pero con la otra mano para que se le quedara la cara calentita; a ver si espabilaba.
 
   El mayor sigue negando con la cabeza y exclama─: Putos monos no podían quedarse en sus montañas.
 
   ─Al final sacó los papeles y ¿a que no te lo vas a creer?... ¡Exacto!, tenía caducado el permiso de residencia…
 
   ─Espera, ahí pasa algo ─le interrumpe el mayor a la vez que se mete con el coche por un descampado de las afueras de Moscú; al iluminar los faros la zona distinguen a un grupo de jóvenes con la cabeza rapada, que se vuelven hacia ellos, dejando de golpear a un hombre tirado en el suelo.
 
   Los policías se bajan del coche; el mayor lleva en una mano la porra y la otra la ha dejado caer sobre el revólver. El joven dice despreocupadamente─: Creo que se están divirtiendo con un mono.
 
   Los jóvenes se alejan corriendo insultando a los policías. Estos se acercan al hombre tendido, el mayor se agacha.
 
   ─Lo han molido a palos, pero todavía está vivo, ayúdame y vamos a subirlo al coche ─le dice al joven.
 
   ─Venga ya hombre, deja el mono ahí y que se busque la vida ─le replica este.
 
   El policía mayor se levanta y acercándose muy serio al joven le espeta a la cara─: No te confundas compañero, ni se te olvide el uniforme que llevas puesto. Una cosa es que no soporte que los caucásicos vengan aquí y otra muy diferente es que no cumpla mi deber de ayudar a un hombre herido. Qué no se te olvide.
 
   El joven accede de mala gana y entre los dos meten al hombre inconsciente en la parte trasera del coche.
 
   ─Joder lo va a llenar todo de sangre ─dice el joven con cara de asco.
 
   El mayor murmulla para sí─: Jodida democracia, es que se creen que pueden hacer lo que quieran… estos jóvenes malcriados. Antes no pasaban estas cosas…
 
   * Chiorniye: negros en ruso, referido a los procedentes del Cáucaso.
 
   


 
   
  
 




 
   Los cascos azules
 
   La noche transcurre en calma en un puesto de vigilancia al sur del Líbano junto a la frontera israelí. En una aldea lejana, los fuegos artificiales y algunos disparos entretienen la noche.
 
   ─¿Qué coño están haciendo esos tíos? ─pregunta el soldado.
 
   ─Tranqui colega, me dijo el sargento que están celebrando la vuelta de milicianos de Hezbollah de Siria ─le responde el cabo.
 
   ─Por mí como si se meten los cohetes por el culo, los putos moros estos.
 
   ─No hables así que son buena gente, por lo menos nos tratan a cuerpo de rey; esto son unas vacaciones y no lo de Haití.
 
   ─Claro a ti que te gusta estar tranquilo no te jode el tío; como se les ocurra armar jaleo a los judíos ya verás lo que te va a durar la tranquilidad ─dice con fastidio el soldado.
 
   ─No creo que busquen faena después del último rapapolvo que les dieron esta gente.
 
   ─Y que nos darían a nosotros en cualquier momento, ya sabes que estos moros duermen con la mujer a un lado y el fusil al otro. Cualquiera se acerca a una chica, ni que no las fuéramos a comer, tanta amabilidad, tanta sonrisita y no hay donde echar un polvo. En Haití sí que podía uno disfrutar, eso son para mi vacaciones, no está mierda de retiro espiritual que se me va a caer de no usarla. Al final si no nos dan por culo ellos, tendremos que darnos entre nosotros.
 
   ─¡Anda!, ahora será maricón y todo ─dice el cabo─. ¿Seguro que en Haití buscabas chicas?, ¿no serían chicos?
 
   ─Como estaban las negras colegas y como la chupaban, que lujo ─dice el soldado ignorando los comentarios del cabo.
 
   ─Eso no te lo discuto, pero no podías ir a ningún lado, que si te robaban, te insultaban, hasta una vez nos tiraron mierda y no era de perro precisamente.
 
   ─Joder tío pero por lo menos había putas. Y una mujer que sabe chuparla es un tesoro a conservar. ¿Por cierto, tu mujer la chupa bien?
 
   ─De maravilla.
 
   ─Ok, está bueno saberlo para cuando vuelva ─dice riéndose el soldado.
 
   ─Tus muertos Jiménez ─exclama el cabo, golpeando con el puño al soldado en el hombro─, mañana te vas a enterar de lo que es mamarla.
 
   


 
   
  
 




 
   Vergüenza
 
   El fiscal se dirige al oficial holandés─: ¿Era usted consciente de lo que le ocurriría a Hasan Nuhanovic y Rizo Mustafic si eran entregados a las tropas serbias?
 
   El oficial no se atreve mirar hacia arriba y tarda en responder─: Nos aseguraron que no sufrirían daño.
 
   ─¿Y tenían ustedes alguna prueba de ello? ¿No estaban viendo ya con sus propios ojos con lo que pasaba el complejo de Potocari en Srebrenica?
 
   ─Había mucha confusión… no había nada claro… Ellos amenazaban con no respetar nuestra inmunidad.
 
   ─O sea que les dieron a escoger entre ellos y ustedes ─exclama el fiscal acercándose al oficial de forma amenazadora.
 
   ─Realmente no fue así, pero no pudimos hacer otra cosa.
 
   ─No pudieron hacer otra cosa. Ustedes sabían lo que hacían las tropas serbias con los prisioneros y miraron hacia otro lado.
 
   »Si es grave dejar a miles de civiles indefensos que estaban bajo su protección más grave aún es entregar a una muerte segura a dos hombres que vestían el uniforme holandés. ¿Habría entregado usted a dos soldados holandeses? ─pregunta el fiscal mirando al tribunal.
 
   ─Nunca ─responde el oficial sin pensar.
 
   El fiscal se aleja de él haciendo aspavientos con los brazos y se dirige a los jueces─: No hubiera entregado a dos holandeses, pero a un intérprete y a un electricista bosnios que vestían el uniforme del ejército holandés no tuvo problemas para hacerlo. Así es como nuestras tropas mantienen el honor de la Dutchbat*. Cruzándose de brazos ante una matanza y colaborando con ella.
 
   ─Nosotros no colaboramos… ─intenta decir en su defensa el oficial.
 
   ─Va a negar que brindaron con los jefes serbios cuando les entregaron la ciudad, todo el mundo ha visto las imágenes; y todo el mundo conoce cientos de testimonios sobre su pasividad y la del resto de soldados holandeses.
 
   ─Usted no estaba allí, no sabe lo que fue ─intenta defenderse el oficial con los ojos llorosos.
 
   ─No, no estaba allí porque no escogí ser militar…
 
   * Dutchbat: Batallón holandés de la ONU.
 
   


 
   
  
 




 
   Aislamiento voluntario
 
   La selva alfombra las laderas de las cumbres nevadas junto al mar caribe. En su interior un padre junto a su hijo preadolescente siguen un rastro.
 
   ─Mira hijo, este Kogui es hembra y tiene dos cachorros, ¿ves sus huellas más pequeñas bailando alrededor de la madre?
 
   El hijo asiente en silencio.
 
   ─Kogui no mata hombres, cuando nos huele se aleja; nosotros debemos comportarnos igual, con respeto y no molestarla. Lo que hoy vamos a hacer no debes repetirlo, a no ser que sea como hoy, como hago yo para enseñar a tu hijo; como mi padre hizo conmigo.
 
   El hijo volvió a asentir observando todo a su alrededor, inquieto por la aventura.
 
   ─Nosotros también somos Koguis, aunque los hombres blancos nos llamen hijos del jaguar, nosotros no somos sus hijos si no sus hermanos.
 
   Continuaron un rato caminando en silencio hasta que el padre vuelve a dirigirse a su hijo─: Los blancos no son buenos, yo estuve durante años viviendo con ellos, hasta que me canse de su locura. Ellos viven como si no tuvieran corazón, yo creí también no tenerlo y por eso volví para recuperarlo. Nosotros los Koguis pensamos con el corazón, por eso Kogui es el dueño de la selva, aprende a moverte como él y la selva será tuya.
 
   El padre prosigue hablando en voz baja─: Cuando tengas hambre busca comida, cuando tengas sueño busca donde dormir y cuando tengas ganas… ─y hace un gesto echando los brazos hacia atrás a la altura de la cintura y se ríe─, pues busca una mujer que tenga ganas─. Le pone la mano en el hombro al chico y se ríen ambos.
 
   El padre se lleva la mano a la boca en gesto de silencio y agachándose le indica que se agache él también. Se arrastran entre la hojarasca y la materia en descomposición, el chico siente algunas picaduras de hormigas pero no se atreve a quejarse. Al culminar una pequeña elevación el padre se para y el chico se queda pasmado, junto a un pequeño arroyo una hembra indolente de jaguar soporta estoicamente las acometidas de sus jóvenes cachorros; ajena a la presencia de sus hermanos observándola.
 
   


 
   
  
 




 
   El horror
 
   La selva llora desconsoladamente convirtiendo el suelo en un cenagal infinito. Las mujeres avanzan semidesnudas obligadas por la cuerda que une sus manos. No les quedan lágrimas por eso la selva llora por ellas. Han derramado todas las lágrimas de esta vida, incluso de todas sus vidas contemplando como asesinaban a sus hombres, a sus hijos y violaban a sus hijas, algunas hasta matarlas.
 
   Caminan con la cabeza gacha, no por miedo si no por desesperanza, rodeadas de animales que andan a dos patas, riendo continuamente mientras fuman, beben y toman drogas. Sus ojos vidriados por los alucinógenos perdieron hace tiempo el más mínimo atisbo de humanidad. Cuando paran toman a algunas de ellas para divertirse, las más desesperadas se resisten una y otra vez hasta que las matan; las que perdieron la voluntad se dejan hacer sin pestañear.
 
   Por la noche siempre escapa alguna, si tiene suerte encontrará un lugar seguro, eso si no se tropieza con alguna bestia salvaje de dos o de cuatro patas. Lo intentan las que no han perdido la esperanza o conservan el instinto de sobrevivir. El mejor momento es cuando están entretenidos torturando o violando y nadie vigila.
 
   En la selva hay poco que comer y muchos peligros, en la aldea contaban que habían llegado unos soldados con los cascos azules y que en ellos se podía confiar. Ella no podrá volver a confiar en un soldado ni en la vida.
 
   


 
   
  
 




 
   Una vida mejor
 
   Entregan las armas ante los soldados, ya hay un buen montón de fusiles de asalto. Después los conducen a un campo de readaptación a la vida civil. Él no sabe lo que es eso, lleva desde los 10 años luchando y ahora acaba de cumplir 18. No sabía porque luchaban y tampoco sabe porque dejan las armas. Algunos dicen que se han rendido. Pero él no tiene constancia de haberse rendido, tan sólo ha dejado su arma en un montón, con la de los demás.
 
   Echa de menos las drogas y se aburre enormemente en las clases, sobre todo en las de aprender a leer y a escribir. En la selva no necesitaba aprender a leer y a escribir, sólo a manejar el AK47. Está cansado de estar aquí encerrado.
 
   No entiende porque no le dejan salir, si lo hiciera no tendría donde ir, no recuerda de donde era, ni a sus padres, no podría encontrarlos; recuerda unas frases de un dialecto que ahora no es el suyo, ni siquiera sabe si es de este país. Le han dado unos papeles con su nombre, bueno su mote en la guerrilla, que alguien le puso no sabe porque; le han dicho que es provisional mientras se busca uno de verdad.
 
   Echa de menos el sexo, antes podía tener a la mujer que quisiera, pero ahora no, dicen que eso no está bien. El que sabía, hacía lo que los demás, lo que le enseñaron, todavía le da ganas de coger a alguna de las mujeres del campamento, pero él no tiene armas y los guardias sí.
 
   No puede dormir por las noches, tiene pesadillas y se pasa las noches dando vueltas en el camastro. Todas las semanas alguien se cuelga en los cuartos de baño; han puesto vigilantes.
 
   Les han dicho que como ya saben leer y escribir los van a llevar a otro campamento para que puedan aprender un oficio y ser hombres libres. Él no quiere ser libre, prefiere que le digan lo que tiene que hacer; cuando se pone a pensar cree que se va a volver loco.
 
   


 
   
  
 




 
   Libertad
 
   Observa la sala a su alrededor, la luz de las velas ilumina tenuemente los contornos de los practicantes que meditan sentados. Algunos se balancean, otros permanecen firmes como el tronco de un árbol. Todos en silencio, por lo menos hacia afuera, porque hacia adentro inagotables corrientes de pensamientos inundan sus mentes. La suya también, lo único que es capaz de observar esa corriente como la de un arroyo sin mojarse las manos en ella.
 
   Quizás deba hablar, pronunciar alguna enseñanza, todos la esperan, aunque no la pidan con sus bocas la piden con sus cuerpos, de una manera muy sutil que es capaz de captar. Desean que el maestro hable para descansar de la pelea de cada uno consigo mismo, para distraerse la mayoría, aunque algunos escucharan y su palabra quedará como una semilla en su interior, presta a germinar bajo el calor de la luz de la conciencia.
 
   Es libre de hablar, no se siente obligado por las circunstancias ni porque crea que lo que va a decir es lo más importante del mundo; simplemente siente una necesidad de compartir algo.
 
   ─La libertad… todos la buscamos… todos creemos saber lo que es… pero todos nos engañamos.
 
   »Decidimos que comemos, que ropa nos ponemos, a quien hablamos, que trabajo queremos desempeñar, eso claro está los que puedan escoger… en definitiva creemos que la libertad es tomar decisiones conforme a nuestra manera de pensar, a nuestras creencias.
 
   »Creemos que somos libres porque decidimos, porque vivimos en democracia y se nos consulta, pero todas nuestras decisiones, todas nuestras actuaciones nacen en nuestra mente, de su infinita base de datos que de la memoria, de su aprendizaje a base de prueba y error y de nuestros condicionantes inconscientes… Y eso no tiene nada que ver con la libertad.
 
   »La única libertad posible es la libertad con respecto a nosotros mismos… por eso estamos aquí en zazen, meditando sentados en la postura del despertar, para conocernos a nosotros mismos y hacernos íntimos con nosotros mismos… en ese momento podremos olvidarnos de nosotros mismos y saborear la miel de la verdadera libertad…
 
   


 
   
  
 




 
   Reivindicación
 
   Están concentrados frente al parlamento, de todas las edades y de todas las condiciones sociales y están dispuestos a seguir allí hasta que se cumplan sus reivindicaciones. La policía protege el edificio gubernamental a pesar de que la actitud es pacífica y no se han producido incidentes.
 
   ─¿Crees que dimitirán los diputados? ─le pregunta un chico a una chica.
 
   ─Quien sabe lo que harán esos sinvergüenzas. No es la primera vez que estamos aquí, aunque es verdad que está vez somos muchos más ─responde la chica.
 
   ─La verdad que esto es un rollo, además después vendrán otros iguales, qué más da ─dice el chico con desgana.
 
   La chica mira a su alrededor, observando a la gente, ignorando el comentario del chico.
 
   La gente empieza a corear consignas, ellos se unen a las proclamas. Tras un buen rato se callan. Mira al chico y le dice:
 
   ─Pues si entran otros igual, vendremos de nuevo a echarlos.
 
   ─¿Qué dices? ─pregunta el chico extrañado.
 
   ─Te digo que si no nos hacen caso ni estos ni los que vengan después pues tendremos que seguir movilizándonos hasta que nos hagan caso.
 
   ─Claro no tenemos otra cosa que hacer que estar todo el día de manifestación.
 
   ─Pues igual sí, si queremos cambiar algo ─insiste la chica.
 
   ─Para mí que todo este jaleo está organizado por los que quieren ponerse ellos en el gobierno ─insiste a su vez el chico.
 
   ─Si nosotros los dejamos… al final quienes decidimos somos nosotros.
 
   ─Bueno está noche echaremos un rato ¿no? ─dice el chico con cara pícara.
 
   ─Será si yo quiero y me apetece ─replica la chica. Un anciano que está detrás de ellos se sonríe, «estás mujeres no son tan tontas como las de antes».
 
   


 
   
  
 




 
   Ética Global
 
   El ejecutivo de la manzana sonríe cuando observa al inspector de la organización “Ética Global” entrar en su despacho, se siente seguro de sí mismo y no cree que necesite mucho para solucionar lo que se trae entre manos.
 
   ─Siéntese, por favor ─indica el ejecutivo.
 
   El inspector se sienta frente a él y lo observa un rato, viste de sport mientras el lleva un traje de diseñador.
 
   ─He leído su informe y su respuesta a nuestra solicitud para obtener el aval der su organización y la verdad me gustaría que volviéramos a evaluar la situación para encontrar posibles soluciones a las divergencias que aparecen en el mismo─. El ejecutivo aparte el informe a un lado y une sus manos sobre la mesa.
 
   Se produce un incómodo silencio mientras el inspector se mueve en su asiento. A continuación responde:
 
   ─Sonríe usted demasiado para haber obtenido de nuevo una calificación negativa para sus productos de cara a obtener el aval de Ética Global y le recuerdo que nuestro aval cada vez es más valorado por los consumidores. Pocas compañías tecnológicas y de móviles lo tienen.
 
   ─Por eso es tan importante para nosotros, una compañía como la manzana, a la vanguardia en innovaciones tecnológicas obtener su prestigioso aval y por eso precisamente hemos hecho el considerable esfuerzo para adaptarnos a sus recomendaciones con respecto al informe anterior. Creíamos que lo habíamos conseguido. La competencia asiática es cada vez mayor y ellos nunca podrán obtener su aval.
 
   ─Por ahora, por ahora ─se defiende incómodo el inspector.
 
   El ejecutivo insiste─: Hemos cumplido al pie de la letra sus indicaciones en materia de seguridad e higiene en nuestros suministradores de componentes y atendido a los mínimos salariales en sus empresas, además…
 
   El inspector le interrumpe─: Perdone, pero eso está muy bien y se lo hemos valorado en nuestro informe pero la importación de minerales raros de zonas en conflicto es una salvedad demasiado importante para recibir nuestro aval.
 
   El ejecutivo sonríe de nuevo─. Creo que en esa parte hay un error todas las importaciones se realizan de países que no sufren ningún conflicto armado y tenemos las pruebas legales de ello. Se las hemos suministrado en el dossier.
 
   El inspector levanta la mano─. Dejémonos de rodeos, el problema es el Coltan; sus fabricantes de componentes importan todo el Coltan desde Ruanda y las importaciones anuales sólo para servir las necesidades de su empresa son superiores a las reservas totales estimadas para Ruanda por los geólogos. Ese es un dato irrebatible.
 
   El ejecutivo se mueve en su sillón, medita sus palabras─: Sabemos que nuestro contrato supondría doblar la facturación de su organización, ¿no `podríamos encontrar la forma de subsanar ese pequeño inconveniente?
 
   ─Me temo que no ─responde serio el inspector.
 
    
 
   ÚLTIMAS NOTICIAS: La cotización de la empresa de la manzana está descendiendo un 7,5% como consecuencia de la información difundida por la organización Ética Global de que no le concede su aval por no asegurar que sus suministros de minerales raros no procedan de zonas en conflicto. El resto de compañías tecnológicas se ha contagiado del aluvión de ventas y ahora mismo el índice Dow Jones pierde casi un 4%. El miedo a un nuevo martes negro se extiende por el parquet.
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